


POESÍA TRADICIONAL CANARIA EN MBJICO 

P O R  

JOSÉ Pi%REZ VIDAL 

EL ORIGEN DE LOS MATERIALES POÉTICOS 

El profesor Vicente T. Mendoza, el gran folklorista mejica- 
no, aprovechó todas las ocasiones de bucear en el múltiple cau- 
ce de la cultura tradicional. Durante una de sus indagaciones, en 
septiembre de 1940, se acercó a una mujer con ánimo de some- 
terla a una encuesta folklórica, y aunque elia, Jacoba Padrón 
de Jiménez Córdoba, de cuarenta y cinco años de edad, resultó 
no ser mejicana, sino canaria, natural de La Orotava (Tenerife), 
no desistió de su propósito. Para interpretar y valorar mejor 
el folklore de su país, el inteligente investigador consideró siem- 
pre muy importante conocer la tradición de otros pueblos, so- 
bre todo la de España. 

E1 resultado del interrogatorio no fue muy abundante, pero 
si variado: cantos de cuna, coplas, adivinanzas, romances, un 
mento; una breve muestra folklórica, espuma de lo más popuiar 
de la poesía tradicional canaria. Y el profesor Mendoza, genero- 
so sobre inteligente, pensó que aquellos materiales poéticos po- 
drían ser de provecho para un folklorista de la región de que 
eran originarios, y me los remitió. 

Desde entonces el preciado envío ha esperado entre mis pa- 
peles una buena ocasión de pasar a los de imprenta. En 1955 em- 
pecé a preparar su publicación y hasta llegué a anunciarla como 
próxima. Pero otros trabajos de más urgencia e interés la des- 
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plazaron y la pequeña colección folklórica canario-mejicana se 
volvió al rincón de la espera. Hoy, por fin, he terminado su 
anotación y las paginas de este prestigioso ANUARIO, desplegadas 
entre España y América, les dan adecuada acogida. 

LA TRASCENDENCIA FOLKLÓRICA DE LA EMIGRACIÓN FAMILIAR 

Quienes se han ocupado del paso de la literatura tradicional 
espaiíola a América han señalado diversas clases de introducto- 
res, y con frecuencia cada investigador se ha fijado en los trans- 
misores que mejor pudieron llevar a las nuevas tierras el género 
poético o la clase de composiciones objeto de su particular aten- - 
ción o estudio. En relación con los primeros tiempos, Menéndez j 
Pidal, por ejemplo, supuso que «en la memoria de cada capitán, n - 

m 

de cada soldado, de cada negociante, iba algo del entonces po- n E 

pularísimo romancero español» '; Vicente T. Mendoza, al obser- S E 
var cómo el villancico «se extendió como mancha llegando hasta E 

los Últimos rincones de Nueva España», pensó principalmente 
en la acción de los frailes evangelizadores ... 2. Para los años 
sucesivos, ya siglo xvl adelante, se ha tenido como principal 

- 
0 
m 
E 

medio de introducción la multitud de libros de romances y de 
({mentirosas historias)) y las resmas de coplas que se desembar- 
caban en América, a pesar de las repetidas prohibiciones 3. 

n 

E - 

Muy pocos investigadores han tenido en cuenta como agente a 

propagador de la tradición literaria al que figura en el caso n n 

presente: la mujer. Ésta intervino, es verdad, de modo muy raro 
n 

y singular en los duros momentos de la conquista; pero, después, 3 O 

cuando se inició el período de población y colonización, desem- 
peñó un papel importantísimo, a pesar de moverse en los se- 

l R. MENÉNDEZ PIDAL: LOS romances de América y otros estudios, Col. 
Austral, 1943, p. 14. 

VICENTE T. MENDOZA: La música tradicional espalzob en México, en 
({Nuestra Música», México, año VIII, núm. 29, 1953, p. 9. 

FRANCISCO RODRÍGUEZ MARÍN: El «Quijote» y Don Quijote en América, 
Madrid, 1911, p. 29; EMILIA ROMERO: El romance tradicional en el Pemi, 
ed. El  Colegio de México, 1952, cap. 111: Los libros de ficción y los ro- 
m W r O S .  Cómo llegaron al Perii. 
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gundos planos que normalmente le han correspondido. Y esta 
importancia, dentro del campo socio-cultural, no se cifró sola- 
mente en ser la conservadora y transmisora de las tradiciones 
más relacionadas con su sexo; también en su valor de símbolo 
y nudo fundamental de la familia, que, como se sabe, ha sido 
siempre el centro integrador y conservador por excelencia de 
las tradiciones. 

Generalmente la mujer ha emigrado con su marido o con el 
propósito de unirse a él o de constituir familia4. El hombre 
que se ha lanzado a probar fortuna en empresas más o menos 
arriesgadas lo ha hecho casi siempre solo; la mujer ha partici- 
pado después, cuando ya se ha logrado una situación de paz y 
asiento; muchas veces para asegurar esa situación. Los capita- 
nes, los soldados, los aventureros que, como recompensa de su 
ayuda en una conquista, recibían alguna porción de tierra, tenían 
con frecuencia que asegurar su propiedad poniéndola en explo- 
tación y fundando en ella el correspondiente hogar. Y la mujer 
en estos casos era indispensable. Análogamente en la emigra- 
ción moderna -siglos xrx y xx- e1 emigrante canario en Amé- 
rica ha llamado a su mujer y a sus hijos cuando el regreso a las 
islas ha supuesto para éI la pérdida de una posición desahogada, 
adquirida tras muchos años de esfuerzos y de sacrificios. 

aste ha sido hasta nuestros tiempos el modo regular de erni- 
grar la mujer. Su emigración ha represent.ado una emigración 
complementaria de la del hombre. Pero en e1 trasiego demográ- 
fico de Canarias a América tuvo mucha importancia, a lo largo 
de la historia, una emigración excepcional: la de familias en 
masa para poblar o repoblar determinadas tierras. Esta ernigra- 
ción se inició ya en la segunda mitad del siglo XVI, por la nece- 
sidad de restablecer la población de las islas antillanas, cuyos 
habitantes habían cedido en gran cantidad a la atracción del 
continente. Las islas de Santo Domingo y Puerto Rico fueron 

La mujer soltera tropezó durante mucho tiempo con dificultades, in- 
cluso legales, para emigrar. Una real cédula del 8 de febrero de 1575 
prohibfa de modo expreso y absoluto su paso a Indias. JOSEPH DE VEITIA 
LINAGE: Norte de  la contratacidn d e  las Indias Occidentales, Sevilla, 1672, 
libro 1, XXIX, 11. 
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las principales receptoras de estos primeros lotes de familias '. 
Pronto, sin embargo, se tuvo que restringir esta clase de emi- 
gración. Por poblar las islas del Caribe se despoblaban las Ca- 
narias. Un juez de Gran Canaria, Pedro de Escobar, al ver cómo 
la isla se quedaba desierta e indefensa frente a los «navíos de 
luteranos y otros enemigos», pidió y consiguió que el rey prohi- 
biese en 1574 la salida de vecinos 6 .  

A pesar de todo, la emigración continuó. Y en el siglo xv11 

más bien aumentó. La Corona suspende las medidas prohibiti- 
vas y ofrece apoyo y ayuda a los emigrantes. Había surgido un 
nuevo problema en las Indias: elementos extranjeros infiltrados 
y radicados dentro de las colonias españolas estaban adquirien- 
do una peligrosa influencia. Y era necesario contrarrestar este 
amenazador movimiento. Una de ias meáiuas que se auoptaron 
para atajar el mal consistó en fomentar la emigración. Y con 
ella, como era natural, la canaria. En consecuencia, a fines del 
siglo, una notable corriente migratoria de isleños se dirige a 
Cumaná, Campeche, Antillas Mayores, Florida, Venezuela, etc. -- . n,-,. --.,? -..- . ~ r i  loal salierun de Tenerife numerosas familias para Cu- 
maná. La capitd de la isla contribuyó con la mayor parte: 54 fa- 
milias. Seguían en orderi de aportación: Tacoronte, con 17; Te- 
gueste, con 14; el Sauzal, con 13; Santa Ursula, con tres, y Ta- 
ganana, con una familia '. El mismo año abandonan las Islas y 
marchan a Campeche 28 fami1ir.s de dos a seis individuos cada 
una Otra expedición de 158 personas (31 familias más tres per- 
sonas) sale al año siguiente de La Orotava para Cumaná. Y en 
el mismo año de 1682, también de Tenerife, emigran 10 familias 
a Santo Domingo y seis a Cuba '. 

FRANCISCO MORALES PADRÓPU: El desplaxamiento a las Indias desde 
Canarias, en «El Museo Canario», Las Palmas de Gran Canaria, núm.  33-36 
(19501, p. 4; JosÉ PÉREZ VIDAL: AportaCi6n de Cana?-ias a Za población de 
AmMca,  en ANUARIO DE ESTUDIOS ATLÁNTICOS, Madrid-Las Palmas, núm. 1 
(19551, PP. 111-112. 

6 m ---- --n -----.-. - - - 7 - . 7  :- 7 - 2 : - - -  = e - 2 - 2 2  -3 - - -?L  -7:- 
ULUU UE ~ ~ L Y L L - W U ;  L~XLULUI-LU I I L U . L C L I ~ ,  IV~~CII-IU, L ~ O ,  fiu. wut,uIa nls- 

pánica, Iíi, p. 220. 
ARCH. GEN. DE INDIAS, Indif. Gral., Ieg. 3098; MORALFS PADR~N, loc. 

cit., p. 8.  
I b M m .  
Ibid., pp. 8 y 9. 
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Dos años después los dominicanos piden urgentemente una 
mayor cantidad de canarios para neutralizar el peligro que 
constituyen los franceses situados al NO. de la isla. Y por si la 
Corona se detiene a hacer cálculos de los gastos que pueden oca- 
sionar los emigrantes, los peticionarios aclaran que nada le cos- 
tarán a la Real Hacienda porque durante seis meses se alojarán 
en casa de los vecinos lo. Como consecuencia, en 1684 salen 100 
familias canarias rumbo a Santo Domingo. Y al año siguiente 
embarca en Tenerife otra expedición con el mismo destino. Está 
integrada por agricultores y va a fundar la colonia de San 
Carlos ". 

Esta transfusión de sangre canaria a América no cesa. En 
mayo de 1686 el Consejo de Indias decide que se remitan al 
Nuevo Mundo 150 familias canarias. Y con tal fin se ordena al 
gobernador don Francisco Bernardo Barahona que utilice las 
rentas reales para efectuar reclutamiento y embarque. Pero la 
gente dispuesta a emigrar ya no abunda. Y el número de familias 
alistadas se reduce a 50 (30 para Santo Domingo y 20 para San- 
tiago de Cuba) 12. 

A todas estas causas de trasiego de canarios a Indias se 
sumó desde 1678 u-na fuerte condición impuesta al Archipiélago 
para permitirle comerciar con el Nuevo Mundo: tenía que em- 
barcar con destino a la provincia que se le ordenase cinco fami- 
lias por cada cien toneladas que exportaran de productos pro. 
pios. Esta condición fue considerada muy gravosa, especialmente 
por el grado en que era exigida. Y en 1696 las Islas acuden al 
rey con la petición de que las exima de ella. Pero el real despa- 
cho de 1697, al prorrogar la licencia, conserva en su totalidad 
el citado gravamen, con la única modificación de que para e1 
envío de famiIias se señala ahora de modo preciso a la isla de 
Santo Domingo. Este exclusivo destino se mantiene en el Re- 
glamento de 1718 13. 

'O MORALES PADRÓN, loc. cit., pp. 9 y 10. 
l 1  MLWEL M A R ~ A  MARRERO : Canarios en Alínérica. Recopilación histó- 

rica. 22 edic., Santa Cruz de Tenerife, 1940, p. 27. 
'WORALES PADR~N, loc. cit., p. 10. 
l3 JOSÉ =RAZA DE AYALA: El rég.imen comercial de Canurks con Eas 1% 

d h s  en los siglos XVI ,  XVII  y XVII I ,  La Laguna de Tenerife, 1952, pp. 78-79. 



A los posibles emigrantes no les debieron de satisfacer en- 
tonces las condiciones en que tenían que marchar; por lo pron- 
to no se produjeron los resultados esperados. Y, como la arne- 
naza francesa crecía a medida que avanzaba el siglo XVIII, se 
modificaron y mejoraron las condiciones para el traslado y 
asentamiento de familias canarias. A cada emigrante se le daría 
en lo sucesivo un doblón de a cuatro escudos de plata; a cada 
familia se le entregarían dos azadas, dos hachas y una barra de 
hierro, y a cada cincuenta familias se le proporcionarían doscien- 
tas libras de hierro y cincuenta de acero para fabricar machetes 
y otros objetos necesarios. Además de todo esto, se Ies reparti- 
rían, como era natural, tierras para solares y peonías juntamen- 
te con semillas y ganado de vient.re 14. En estas cnnrli_ci~nes ya se 
trasladaron a Santo Domingo numerosas familias 15. 

Un caso parecido al de esta isla se ofreció en la península 
de Florida. Desde la primera mitad del siglo m111 el peligro in- 
glés se dejaba sentir sobre la posesión española. Y, para contra- 
rrestarlo, se acudió a la misma medida: incrementar la pobla- 
ción. Se conciertan y conceden, como en otras ocasiones, con- 
diciones y privilegios para los emigrantes y se establece que 
anualmente salgan 50 familias para la Florida. Mas la emigra- 
ción no se logró en la cantidad deseada. Otros puntos -sobre 
todo Caracas y La Habansc atraían con más fuerza a los emi- 
grantes. 

En general, no se cumplía el compromiso contraído por las 
Islas en 1718. En los cuarenta y siete años transcurridos desde 
esta fecha hasta 1765 habían embarcado 984 familias más dos 
personas en lugar de las 2.350 ( 11.750 personas) comprometidas. 

L a s  984 familias más dos individuos se habían distribuido 
de la forma siguiente: 2.207 personas a Santo Domingo; 785 a 
Puerto Rico; 707 a morida; 250 a Buenos Aires; 250 a La Guaira; 
189 a Maracaibo, 162 a Texas y Nuevas Filipinas; 149 a Villa de 

l4 Real Cédula dada en el Buen Retiro el 1 de diciembre de 1741. 
ARCH. GEN. DE INDIAS, Santo Domingo, leg. 1.020. 

l5 El 21 de agosto de 1764 se dictó una orden en que este envío de 
familias a Santo Domingo era suspendido. Hay ,copia en el ARCHIVO MU- 
NICIPAL DE LA LAGUNA, según el CatáEogo publicado por Leo~oldo de la Rosa 
Ofivera, en ((Revista de Historia)), t. X (19441, p. 178. 
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Vacalar, en Campeche; 97 a Montevideo, y 13 a Trinidad. De 100 
familias no se indica el destinor6. 

Otros importantes embarques de familias canarias en el si- 
glo XVIII fueron los destinados a La Luisiana, a fomentar misio- 
nes en La Guayana venezolana, a la fundación de Montevideo, a 
poblar la costa de los Mosquitos ". 

De la importante participación de los canarios en la pobla- 
ción de Cuba y Venezuela durante los siglos XVIII y XIX casi 
todo el mundo tiene idea. De ella se han ocupado Últimamente 
con escrupulosa atención varios historiadores. Y la doy por 
conocida. 

Aquí solo he querido aprovechar la ocasión de publicar estas 
rnirpqtrnq ife !:, tra&m:i_ón p0é-ic.a c.anaria. recngida m MGjico -- - - - - -- -- 
para insistir sobre una conveniencia: la de tener en cuenta, en 
América como en todas partes, el origen de los pobladores de 
cualquier pueblo en que se estudie la cultura tradicional, y de 
prestar especial atención a los grupos de pobladores constitui- 
dos por familias. 

En el círculo familiar se han conservado principalmente las 
tradiciones relativas al ciclo de la vida: nacimiento, matrimonio 
y defunción; pero también tradiciones correspondientes al ciclo 
anual (prácticas agrícolas, religiosas, festivas); los usos y creen- 
cias propios de la medicina popular, las técnicas de las variadí- 
simas industrias domésticas. .. Y, como parte más o menos fun- 
damental de todas estas tradiciones, se han conservado y trans- 
mitido sus interesantes complementos literarios: los cantos de 
cuna, los cantos de boda, las endechas, los cantos de trabajo, 
las mil manifestaciones líricas de las fiestas ... 

El trasplante de un grupo de familias equivale al trasplante 
de los usos y costumbres del pueblo de que han formado parte. 
Y una garantía de pervivencia en el núcleo de población que 
los recibe. La importancia cultural de este tipo de emigración 

muchísimo mayor qi-~p de ]a e-m-i,m-&jn iniii~hsl!, m-& 
heterogénea y que se diluye con facilidad. 

~"RCH. GEN. DE INDIAS, Santo Domingo, leg. 1.020. 
l7 PÉREZ VIDAL, EOC. cit., pp. 123-125. 



En los estudios de la cultura tradicional de los pueblos de 
América no ha sido desatendida. Y por lo que toca a la emigra- 
ción canaria dar1 fe Ics tres siguientes testimonios referentes a 
Puerto Rico. María Cadilla de Martínez, en su tesis doctoral, 
sobre La poesia popular en Puerto Rico, dice: ((Es una costum- 
bre el decir que las Antillas están pobladas por andaluces por 
el mero hecho de que todo el tráfico entre España y estas islas 
se hacía hasta el reinado de Carlos 111 por Andalucía; pero lo 
cierto es que cualquier observador 2.tento de la realidad en 
Puerto Rico verá, por ejemplo, que en las regiones de Quebra- 
dillas, Isabela, Camuy y HatilIo prevalecen los canarios y sus 
descendientes,) lE; Tomás Navarro Tomás, en El español en 
Puerto Rico 19, afirma que de Canarias y «especialmente de Tene- 
rife procede la corriente forastera que Puerto Rico ha recibido 
de manera más permanente y abundante. Los andaluces esta- 
blecidos en la isla se han dedicado preferentemente al comercio; 
los canarios, a quienes los portorriqueños asignan familiannen- 
te el nombre de islefios, se dedican a la agricultura y se les en- 
cuentra sobre todo en las tierras flanas)); Manuel Alvarez Na- 
zario, con más amplitud, al estudiar el habla portorriqueña, 
dedica un grueso volumen a La herenciu Zingüistica de Canarias 
en Puerto Rico 20. 

Las familizs canarias que pasaron a América para fundar 
pueblos o engrosar la población de otros ya fundados se halla- 
ban integradas, en general, por humildes agricultores. Al priiíci- 
pio ofrecerían todavía muy débiles los rasgos que habrían de 
caracterizar al pueblo isleño afin en formación. Después ten- 
drían ya más marcados los caracteres canarios. Pero, por las 
escasas relaciones de los núcleos interiores de población, con- 
servarían, como lo han conservado hasta nuestros tiempos, gran 
número de curiosos arcaísmos culturales. 

Tal vez resulte excesivo incluir el recuerdo de estas emigra- 
ciones masivas de canarios a América en el comentario de los 
materiales folklóricos isleños recogidos en Méjico. Sin embargo, 
esboza el amplio campo de influjos a que el pequeño haz fol- 

'"d Cuenca, 1933, p. 158. 
I Y  Ea. Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, 1966, p. 195. 

Ed. San Juan de Puerto Rico, 1972. 
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klórico canario-mejicano pertenece, y permite imaginar, en rela- 
ción con estas muestras de la tradición poética, aportación de 
una sola mujer, la importancia de la contribución de tantas fa- 
milias -además de la de los isleños sueltos- a la cultura tra- 
dicional de América en numerosos campos. 

Hubiese sido conveniente tener mejor información sobre 
Jacoba Padrón de Jiménez Córdoba, la comunicante del profesor 
Mendoza. Principalmente nos hubiese gustado saber cuantos 
años llevaba en Méjico, la naturaleza de los demás miembros de 
la familia, el posible trato con aIgunas otras familias canarias 
residentes en Méjico. Pero sólo poseemos los datos ya anotados: 
que procedía de La Oirotava (Tenerife) y que en 1940 tenia cua- 
renta y cinco años de edad. 

A juzgar por los materiales comunicados, se mantenía bas- 
tante fiel a su fundamental tradición canaria; los cantos de cuna, 
las adivinanzas, las coplas, los romances, corresponden, en ge- 
neral, al acervo poético más popular de las Islas; pero durante 
los años de residencia en Méjico la comunicante había sido in- 
fluida por el'fondo tradicional del nuevo ambiente, y en el re- 
toque de alguna variznte, en la fuerte aculturación de alguna 
rara versión, muestra claramente la huella mejicana. 

La pequeña colección folklórica qtie la emigrante tinerfeña 
puso en manos del profesor Mendoza consta, como ya se ha 
dicho, de cantos de cuna, folías, adivinanzas, romances y un 
cuento. Es la siguiente: 

Cantos de cuna 

Duérmete, nüío chiquito, 
que tu madre no está aquí; 
que fue a misa a San Antonio 
y ella luego ha de venir. 
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Pertenece a una pequeña serie de cantos de cuna en que se 
tranquiliza al niño inquieto por la ausencia de la madre. Es muy 
popular en Canarias, donde ha sido recogido con ligeras varian- 
tes por Pícar 21, Diego Cuscoy '5 De la Torre 23, Cobiella ", San- 
tos 25 . . . 

En una versión de La Polvacera, en Mazo (La Palma), reco- 
gida por Olga Ortega Morales, se aumenta el toque religioso 
en el cuarto verso; se dice: «a rogar a Dios por ti)); por el con- 
trario, en otras se suprime completamente, porque el tercer ver- 
so canta: «ella fue para la fuente)), en una recogida por Mercedes 
Sicilia, también en La Palma; q u e  fue a la fuente por aguan 26 

y «está lavando pañales)) 27. 

Como complemento de circunstancias de este canto, Carmen 
Concepción Hernánaez, de ochenta y un años, comunicó en 
Breña Alta ( L a  Palma) a Alberto José Fernandez García lo si- 
guiente: 

Y al venir se marchará, 
porque se lo digo yo, 
y-Ge vaya a la. soya Gran&, 

que la burra se soltó. 

Una versión extremeña se diferencia de las canarias sólo en 
que el padre es quien va a misa otra se diferencia más: «que 

Z1 MANUEL P~CAR Y MORALES, Ageneré, Las Palmas, 1905, p. 40. 
'VIXS DIEGO CUSCOY: Folklore infantil, en la Colec. Tradiciones Po- 

pulares, 11 ed., Instituto de Estudios Canarios, La Laguna de Tenerife, 
1943, p. 22. 

LOLA DE LA TORRE: Canciones de cuna, en ({Revista de Historian, La 
Laguna de Tenerife, t. Xí, iM5, p. 3ii. 

24 LUIS COBIELLA CUEVAS: La música popular en Ea isla de La Palma, en 
({Revista de Historian, La Laguna de Tenerife, t. XIII, 1947, p. 463, #núm. 6, 
ejemplo miisicaI 12. 

Z5 EL~AS SANTOS RODRÍGUEZ: Aires pulmeros, en BIBLIOTECA MUSICAL 
ISLEÑA, Santa Cruz de Tenerife, s.a. 

26 n.wn,  PT~C,,,, ,z. &+ "u-us,  u". Cíu., p. 23. 
u Canarias. Cantos de las Islas, Ed. Escuela de FolkIore, Las Palmas, 

1981. Introducción de Maximiano Trapero, p. 21. 
MARIUS SCHNEIDER: Tipologia musical y literaria de la canción de 

cuna en España, en ((Anuario Musical» del Instituto Español de Musi- 
cología, Barcelona, 1946, núm. 17 a. 
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tu madre no está en casa/ que fue a lavar los culeros/ al arroyo 
de la Tarza» 29. 

En una versión dominicana, como en Santa Teresa, la re- 
ligiosidad resulta compatible con los pucheros; la versión ter- 
mina: «ella anda por la cocina/ rezando por ti y por mí» 30. 

En Portugal han sido muy populares estas dos cantigas do 
bergo: 

Cala, cala, meu menino, 
q'a máezinha logo vem; 
foi lavar os panaizinhos 
a fontinha de Belem. 

d JnsG9 embala o menino, 
qu'a maezinha logu vem; 
foi lava' los cuerinhos 
a' fontinha de Belem 31. 

Si mi niño se durmiera, 
yo le .daba de regalo 
a San Antonio Bendito 
y a la Virgen del Rosario. 

Pertenece al grupo bastante copioso de arrorrós en que se 
propicia el sueño del niño mediante un regalo. En Canarias han 

Ibid., núm. 1.1 c. 
30 PEXA UNEEIEO x Youuv: ?cEklcr,o i"r,tdl de Salzto Domdi~y~,  E¿i. Süi- 

tura Hispánica, Madrid, 1955, p. 54. 
31 J. LEITE DE VASCONCELOS: Canc6es do Berco, en «Rev. Lusitana)), X, 

1907, 86, núm. 58 y 29 b. 
VERÍSSIMO DE M&o: Acalantos, Ed. de la revista «Ciá», Natal, 1949, 

p. 10. 
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sido recogidas numerosas ver~iones~~.  De ellas, algunas cam- 
bian de rima; por ejemplo, esta tinerfeña, publicada por Diego 
Cuscoy 34. 

Si mi niño se durmiera, 
yo le diera al Señor, 
a la Virgen del Rosario 
y a la Pura Concepción. 

Y ésta recogida en La Palma por Cobiella Cuevas 35: 

Si mi nulo se durmiera, 
yo de regalo le diera 
o mi n n A r n  Cgn A n t n n i n  c& A l i r  y--&" u r r i a r  r - i u " & A r v  

y a la Virgen de la Peña. 

La presente nana ha pasado también a Cuba, cuya versión 
diferencia apenas de la recogida en Méjico: « . . ./yo le diera 
regalo/ al bendito San Antonio/. . . » 36. 

El niño se me cayó 
de la ventana a la calle; 
yo no siento la caída, 
sino qué dirá su madre. 

Es una de tantas coplas de tema infantil empleadas como 
canciones de cuna. Variante del primer verso: «El niño se me 
arriscón; del tercero: «no siento que se cayera)); en una versión 
recogida por Ofelia San Gil en Mazo (La Palma). 

Ya aparece una en P í ca~ ,  ob. cit., p. 41. 
~4 CUSCOY, ob. cit., p. 22s., donde figuran otras versiones. " COBIELLA CUEVAS, loc. cit., p. 464, ejemplo musical 15. 

SOFÍA C~RDOVA DE F ~ ~ N ~ E z  EL folklore del nifío cubano, en «Archi- 
vo del Folklore Cubano)), La Habana, 1925-1929. 
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Duérmete, niño chiquito, 
duérmete y duérmete ya, 
porque si no te duermes, 
vendrá el coco y te llevara. 

Corresponde al grupo de cantos de cuna en que se procura 
que el niño se duerma mediante el amedrentamiento y la ame- 
naza. El tipo más popular y difundido de esta nana dentro y 
fuera de Canarias es el de asonante 0-0 ''; por ejemplo, esta 
versidn de La Palma: 

En Canarias lo han recogido COBIELLA CUEVAS, loc. cit., p. 4M; DE 
LA TORRE, EOC. cit., p. 310; PÍCAR, Ob. cit., p. 40; DIEGO CUSCOY, ob. cit., p. 24. 
En la península, ANTONIO PUIG CANIPILLO: Canczonero popular de Cartage- 
m, 1953, p 63; ALBERTO SEVILLA: Cancionero popular ~ U T C ~ U ~ O ,  Murcia, 
1912, núm. 15; FRAXCISCO RODRÍGUEZ MARÍK: Cantos populares españoles, 
Sevilla, 1882-83, 5 t., núm. 38; BONIFACIO GIL: Cancionero popular de Extre- 
madura, Badajoz, 1956, núm. 151; XosÉ RAMON Y FERNÁNDEZ -A: Santa 
Marta de Moreiras, Vigo, 1968; MANUEL FERNÁNDEZ COSTAS: Juegos infanti- 
les en la comarca de Tuy ,  en «Rev. de Dialectología y Tradiciones Popula- 
res», Madrid, VIII, 1932, p. 652; JosÉ PÉREZ BALLESTEROS: Camionero popu- 
lar gallego y en particular de la ~ O u i n c i a  de La Coruña, en la BIBLroTECA 
DE LAS TRADICIONES POPULARES ESPAROLAS, IV, p. 94; IX, p. 93 (en todas estas 
versiones gallegas, cocdn en lugar de coco); DANIEL G .  NLWO ZARRACINA: 
Cancionero popular astumano, en «Rev. de Dialectología y Tradic. Popu- 
iares», 11, í946, p. 124; ANGEL NINO: Zunciunes pojdures, en «lemas Es-  
pafiole~)), núm. 158, Madrid, 1955, p. 12; AURELIO DE LLANO ROZA DE AMPUPIA: 
Esfoyaxa de cantares asturianos, Oviedo, 1924, núm. 1.021; GERARDO LÓPEZ 

DE GuERENU: La vida infantil en la montaña alavesa, en ((Rev. de Dialect. y 
Tradic. Populares)}, XVI, 1960, p. 146; más versiones peninsulares en 
SCHNEIDER, ZOC. Cit. En América figura también en muchas colecciones: 
CÓRDOVA DE FXRN~DEZ,  ioc, cit., p. 246; ~ U S C  BABBIGNTOS AZANGÜ. FüZ¿.iüre 
segoviano, en ((Rev. Colombiana de Folclore)), Bogotá, 11, núm. 7, 1962, 
p. 169; RAM~N A. LAVAL: ContribuCE6n al folklore de Carahué, Madrid, 1916, 
p. 56; CIRO  YO: Romancerillo del Plata, Madrid, 1913, p. 81; ZAHARA 
ZAFFA~ONI BECKER: Poesia fo2kMrica infantil del Uruguay, Montevideo, 
1956, p. 6. 
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Arrorró, mi niño chico, 
arrorró, que viene el coco, 
buscando de puerta en puerta 
los niños que duermen poco. 

Las versiones en asonante á son más raras: de la Península 
conozco dos: una andaluza -«Duérmete, nulo mío,/ duérmete 
ya,/ que va a venir el coco/ y te va a matan-, y otra de 
Huesca -«A duérmete, niño,/ que el coco vendrá/ y si no te 
duermes/ se te llevará)) 38; de América, una, del Perú -«Domi- 
te, niñito,/ dormite ya,/ que viene la coca/ y te comerá)) 39. 

En Canarias y en Méjico pudo oir la comunicante tinerfeña 
otra canción de cuna, también de asonante á, en que los ánge- 
ies nacen de coco. 'Gersieri car,ariz: 

Arrorró, niño chiquito, 
duérmete y no llores más, 
que vienen los angelitos 
del cielo Y te !!evar&fi 40. 

«Arrullo de negros)) mejicano: 

Duédmete, niño, 
y duédmete ya, 
ya vienen los angelitoj 
y te llevadá y te llevadá 'l. 

En la versión comunicada al profesor Mendoza por Jacoba 
D o A - h n  @o n n t ~  irn npn & &e girndlng e & muy -̂ m-& A U C I I V I A  U" A A V V W  ..A. ""U 

jante. 

a SCHNEIDER, loc. cit., ejs. 23 p y 28 e, respectivamente. 
EFRAÍN MOROTE BEST: Algums de nuestras rimas infantiles, en «Re 

vista Universitaria del Cuzco», junio 1949, núm. 96, p. 70. 
40 -qersi6:: igds! rie E! mf-rrg (cir. e! C Z E - ~ ~ Q  o&rrg_rrG~ por 

ctduérmete»), cantada por Valentina, en Antologúz del folklore de las Islas. 
Tierra ~a7Larz'a. Dirección y textos: EIfidio Alonso. Madrid, 1981, cuader- 
no 3. Y con la misma variante, en RODRÍGUEZ MARÍN, ob. Cit., núm. 34. 

41 VICENTE T. MENDOZA: Lírica infantil de México, Ed. Colegio de Méxi- 
co, 1951, p. 33. 
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POESÍA TRADICIONAL CANARIA EN M ~ J I C O  

Oro reluce, 
plata no es; 
el que no acierte 
bien bobo es. 

El plátano 

Es la forma corriente en Canarias 42. E h  la Península ha sido 
nlv.r\cGrlo .,,,,,,,, c m  !igvruv ~u r im tes ,  en AnrJ7ri~ia~~ y en A&~rk- .  44i 

Y en América se han publicado versiones idénticas o muy se- 
mejantes de Cuba", Puerto Ricoa, Santo Domingo 47, Argenti- 
na 48, Chile 49, El Salvador m, Nuevo Méjico 5'. 

La ha registrado DIEGO CVSCOY, Ob. &t., p. 215, núm. 7% con el 
núm. 78, otra adivinanza del pMtuno. 

43 DEM~FILo (Antonio Machado y Aivarez): Coíeccibn de enigmas y 
adivinanzas en forma de diccionario, Sevilla, Eugenio de Torres y Cía., 
1883, p. 231, núm. 823; RODRÍGUEZ MARÍN, 1, p. 227, núm. 474. 

LLANO ROZA DE AMPUDIA, ob. Cit., núm. 1.211. 
45 SALVADOR MASSIP: Adivinanzas corrientes en Cuba, en ({Archivos del 

Folklore Cubano)), La Habana, 1925, 1, núm. 4, 167. 
RAFAEL RAMÍREZ DE ARELLANO: Folklore pmtorriqueño, Madrid, 1928, 

núm. 53. 
G m ~ i j - - ~ ,  &. di., ii-&ii. s 3 ,  &&-U, josf &xñmE; m?&í;iule & 

República Dominicana, Ciudad Trujilio, 1948, vol. 11, núm. 261. 
48 ROBERT JZ~ANN-NITSCHE: Adivinanzas rioplatenses, Buenos Aires, 

Coni Hermanos, 1911 (Universidad Nacional de La Plata, .vol. VI), p. 301, 
niun. 790. 

49 ESTER RIVADENEIRA: Folclore de la provincia de Bio-BZo, Santiago 
& Ckjie, iiiipreita 'Jiiiversitaria, 1940, p. 36, íiClm. 111. 

5U Recopilaci6n de materiules foík~6ricOs sa~vccdoreños, San Salvador, 
Imprenta Nacional, 1944, primera parte (Publicaciones del Ministerio de 
Educación Pública), p. 224, núm. 232. 

51 AURORA LUCERO WHITE: The folklore of New Mexico, Santa Fe, 
Nuevo México, U.SA., Seton Village Press, vol. 1, p. 38. 
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Un hombre va caminando 
y el espinazo arrastrando, 
y los pasos que va dando 
no hay nadie que se los cuente, 
y cuando se va cansando 
saca la pata del vientre. 

El barco 

Es una adivinanza muy conocida en Canarias. Una popula- 
ridaci nair;irai en una región i.nariiiera. La versián aq-d se 
ofrece es defectuosa. En el último verso se piensa, según pa- 
rece, en el ancla, y no en los remos, como en las demás ver- 
siones, que se refieren a la lancha o bote; así, la tinerfeña que 
registra Diego Cuscoy: 

¿Quién es aquél que va andando 
que no es dueño de sus pies, 
que lleva el cuerpo al revés 
y el espinazo arrastrando; 
y los pasos que va dando 
no hay nadie que se los cuente; 
cuando quiere descansar 
mete los pies en el vientre? 

La iunchu 62 

En la Península se ha publicado una versión andaluzas, y 
en América, versiones argentinas 54, chilenas 55 y dominicanas 56. 

ia DXEGO CUSCOY, ob. cit., p. 2Q6, núm. 32. 
DEM~FILO, 06. cit., p. 46, núm. 1.14. 
LEHMANX-NITSCHE, Ub. Cit., p. 120, núm. 184 a. 
RIVADENEIRA, Ob. Cit., p .  25, núm. 24, y p. 41, núm. 146. 

56 ANDRADE, O&. Cit., núm. 301; GARRIDO, ub. cit., p. 562, núm. 383. 
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Una casita muy encaladita 
sin puerta ni ventana. 

El huevo 

Es adivinanza muy popular, pero con el segundo verso «sin 
puertas ni ventanitas)). Diego Cuscoy ha recogido en Tenenfe 
esta versión: 

Una casita chiquita, blanquita, 
sin puertas ni ventanitas ". 

En las versiones peninsulares, el segundo verso presenta una 
variante que se puede resumir en {(sin puerta ni tranca)). Así en 
Andalucía 58, Galicia " ,  Asturias 60, Portugal "; por ejemplo, la ver- 
sión asturiana: 

¿Qué cosa cosadiella ye, 
una capiliina blanca 
sin puerta ni tranca? 

En cambio, la fórmula canaria tiene su paralelo en Francia: 
«Qu'est-ce qui est plein et d a  ni porte ni fenetre?)) 'j2. Y en un 

57 DIEGO CUSCOY, O&. cit., p. 2U9, núm. 50; IDEM, La adiuim, contribu- 
c i h  al estudio del folklore canario, en ((El Museo Canario)), Las Palmas 
de Gran Canaria, núm. 17, enero-marzo, 1946, p. 72. 

5 " o ~ ~ í ~ ~ ~ ~  MARÍN, ob. cit., 1, p. 210, núm. 374; otra fórmula a n d a I w :  
((sin ventana ni postigo)); FERNÁN CABALLERO: Adivimnzas infantiles, núme- 
ro 91, en Obras completas, Madrid, 1914, t. XVII. 

m DEM~FXLO, ob. cit., núm. 35Q RoDRIGUEZ MARÍN, ob. cit., 1, p. 331, 
n h .  49. 

'O LLANO ROZA DE AMPuDIA, 0b. cit., Illkn. 1.197. 
61 nñ r < n ~ , r \ n ~ , ,  n m ~ n n ~ ~ ~  A nrr-n. D n 7 ~ l r i r r . .  2- n i - r o A . . -  a- m-- m--: 

AVL. v r inuu~v  r v l - r r r n a  y a. A r r x r v .  r v í ~ b u i  G u,u r ' í y r í r í l u  - PVG, C I D ~ L  

zende, 1912, núm. 34; A. C. PIRES DE LIMA: O livro das adivinhas, Porto, 
1921, p. 171; P. DE CASTRO PIRES DE LIMA: Galinñus e ovos m adivinha po- 
pular, en «Rev. de Dialectologia y Tradiciones Populares)), VII, 1951, p. 667. 

EUGÉNE ROLLAND: Devinettes ou énigmes popuiaires & la Frunce, 
suivies de la reimpressi6n d'un recueil de 77 indovineili, publié & Trevise 
en 1628. París, 1W7, núm. 65. 
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antiguo indovirzillo del Treviso sólo se dice que no tiene ven- 
tana: «Ina granzita/ plena di pastourita/, san ancuna fines- 
tritan ". 

En América una versión cubana es idéntica a la canaria64; 
-una dominicana se diferencia bastante: «Una casa sin puertas ni 
celosías,/ un niño gritando adentro,/; ¿por dónde se entraría?)) 

Una señorita, a 
muy aseñorada, 
nunca sale de casa 

O 

y siempre está mojada. - 
La lengua m 

O 

E 
E 
2 

Con ligeras variantes ha sido recogida por Diego Cuscoy en 
Tenerse" y por mí en La Palma. 3 

Es adivinanza muy difundida. Sin embargo, sólo en pocas % 
versiones se encuentra un comienzo semejante al de las cana- m 

E 

rias; se halla en una portusesa, semejante en todo: O 

Urna senhorinha, 
muito assenhorada, 
nunca sai de casa, 
sempre está rnolhada 67. 

Se halla también en una asturiana -(tus señoría muy ase- 
ñoradan 68-; en una ribagorzana -«una señoriqueta ben ense- 

Ibid. 
~ K ~ s I P ,  ZOC. Cit., núm. 103. 

6J GARRIDO, ob. Cit., p. 592, núm. 4%. 

DIEGO CUSCOY,, ob. cit., p. 220, núm. 107: y con mayores variantes, 
la 109 y la 110; fnm, La adivina, p. 65. 

b7 PIRES DE LIMA, ob. cit., núm. 53. 
m BERNARDO A-DO Y HUELVES y MARCELINO FERNÁ~EZ F E R N ~ E Z :  

Vocabulario del bable de Occidente, Madrid, 1932, p. 240, núm. VIII. 
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ñoricada)} 69-; en América, en versiones de la Argentina -«una 
señorita muy enseñorada)} lo-; de Chile -(( . . . muy aseñorada>) 'l. 

En otras versiones, el sujeto -la cosa mojada a pesar de 
hallarse a cubierto- varía mucho: «una espada)), «una cinta 
encarnada)), «una cosa chata)) "; «una tabliquina muy atablica- 
da» 73; «una palomita echada)) 74; «una pava echada)) '5, etc. 16. 

Petate no-es, 
petate si es; 
abre la caja 
y veras lo que es. 

La nuez 

No he hallado rastros de esta adivinanza en Canarias. Puede 
ser mejicana como la voz petate. La adivinanza de la nuez cono- 
cida en las Islas es mtiy diferente: 

Arquita chiquita 
de buen parecer, 
ningún carpintero 
la puede hacer, 
sólo Dios del cielo 
con su gran poder. 

69 Apud RODR~GUEZ MARÍN, ob. cit., 1, p. 321, núm. 26. 
70 BAYO, ob. cit., p. 96. 
71 LAVAL, ob. cit., p. 92, núm. 7. 
TZ RODRÍGUEZ MARÍN, 06. Cit., 1, pp. 197 s., núms. 310-313. 
l3 LLANO ROZA DE AMPUDIA, ob. cit., núm. 1.183. 
74 LEHMANN-NITSCHE, ob. cit., núm. 248 b. 
l5 GARRIDO, ob. Cit., p. 594, núm. 504. 
l6 Se pueden ver m á s  versiones e n  RAMÍREZ DE ARELLANO, ob. Cit., nú- 

mero 48.3 c; RI~ADENEIRA, ob. cit., p. 32, núm. 76; Recopilación de  mute??ules 
folklóricos salvudorefios, p. 227, núm. 259; ANDRADE, Ob. Cit., núm. 188; 
ROLLAND, ob. Cit., núm. 122. 
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Versión recogida por mí en La Palma; una versión de Tene- 
rife, en Diego Cuscoy 77. Esta adivinanza de la nuez es conocida 
también en Andalucía Asturias 79 y Portugal m. Y en América se 
han recogido versiones de la Argentina ", Cuba Estados Uni- 
dos (Nuevo Méjico) 83 y Santo Domingo 84; en algunas versiones 
americanas cambia la solución: el coco, el huevo. 

Tres redonditos 
y un redondon, 
un saca y mete 
y znl q~&t?, y p e ~ .  

Las piedras del fogón, el caldero, 
el cucharón y la tapadera. 

Conocida también en Ca.narias, por lo menos en la isla de 
La Palma, donde la he recogido. 

Parece una adaptación canaria de la adivinanza peninsular 
del horno de pan; así en una versión andaluza: 

Cien redondinos, 
un redondbn, 
un saca y mete 
y un quita y pon. 
Los panes, el redondel del horno, la 

pala y la pintadera 85 

DIEGO CUSCOY, ob. cit., p. 216, núm. 86. 
78 DEM~FILo, ob. cit., p. 207, nÚm. 734; ANTONIO MACHADO Y ~ V A R E Z :  

Estudios sobre literatwa popular, en BIBLIOTECA DE LAS TRADICIONES POPU- 
LARES ESPAÑOLAS, V, p. 171. 

LLANO ROZA, ob. cit., núm. 1.212. 
PIRES DE LIMA, ob. cit., núm. 205. 
LEEM-QQ~-NIT.~C~E,  h. Cit., pI 3l8 ,  n~im. 485, 

s2 EUGENIO S&-CHEZ DE FUENTES: MUS adivinanxas cubanas, en ((Archi- 
vos de Folklore Cubanon, vol. 11, cuad. 2, núm. 16. 

LUCERO WHITE, ob. Cit., p. 37. 
GARRIDO, Ob. Cit., p. 571, núm. 418, y p. 589, núm. *m. 

LB RODR~GUEZ MARÍN, ob. cit., 1, p. 252, núm. 618; otra versión andaluza 
en FERNÁX CABALLERO, OO. cit., núm. 59. 
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También ha sido recogida con variantes en Asturias 86 y en la 
Ribagorea 87. Y en la Argentina 88. 

Tú de rodillas, 
yo de cloquillas (sic), 
por la raja del medio 
te hago cosqu2las. 

EL bazll y La llave 

Conocicla también en la isla de La Palma. 

Hay tres clases de canarios 
que ninguno canta en jaula: 
canarios de Tenerife 
y canarios de Las Palmas. 

Error en el primer verso: «tres>) en lugar de ((dos». 

Todas las canarias son 
hijas del Teide gigante: 
mucha nieve en el semblante 
y fuego en el corazón. 

" ACEVEDO Y ~ R N ~ D E Z ,  0b. Ci t . ,  p. 241; LLANO ROZA, nÚm. 1.250. 
Ij7 ~ ~ 6 ~ 1 ~ 0 ,  ob. cit., núm. 392. 
88 LEHMANN-NITSCHE, ob. cit., núm. 558 a. 
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Bonitas son las canarias 
c¿rzndo se visten de azul, 
pero más bonitas son 
1a.s hijas de Santa C m .  

Es una copla comodín; sólo con cambiar el color de1 traje, 
sirve para diferentes destinos; en Canarias, por ejemplo, se canta 
también: 

Bonitas son las canarias 
n ~ ~ o n d n  c n  rr;nfn- A- h l o n n n  
U U C b A I U V  iJG V LDLGLI U= U L U L L b U ,  

pero más bonitas son 
las muchachas en el campo. 

Estas tres coplas -folhs prefiere decir la comunicante-, 
muy populares en el Archipiélago, destacan entre los demás rna- 
teriales por su terna insular. No es extraño. Mientras los cantos 
de cuna, las adivinanzas, los romances, los cuentos suelen co- 
rresponder a un acervo literario de notable amplitud y profunda 
tradición, las coplas regionales son más localistas y mucho me- 
nos tradicionales; no faltan, claro está, en los cancioneros de 
todas las regiones coplas muy difundidas, de viejas raigambres, 
que responden a sentimientos muy generales. 

Romances 

Alba Niña 

Mañanita, mañanita, 
mañana de la Ascensión, 
hallé mi casa enramada 
con tres gajos de limón; 
no me la enramó aguililla, 
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a,dlilla ni falcón, 
que ir_r !a enramó don Carlos, 
nieto dei Emperador. 

Al otro día de mañana, 
él por mi calle pasó, 
guitarra de oro en la mano, 
cantándome una canción: 
-iOh, quién durmiera contigo, 
Alba de mi corazón! 
-Dormidla, señor, dormidla, 
una noche, tanbién dos; 
mi marido está cazando 
en partidos de Aragón; 
las noticias que me traigan 
............................................. 
los huesos en un serón, 
que la primer rnigajita 
sea la de su corazón. 

En estas razones y otras, 
don Alonso que llegó. 

-¿Qué tienes, Alba querida, 
Alba de mi corazón? 
¿O tienes dolor de muelas 
o ine has mostrado traición? 

-Mi tengo dolor de muelas 
ni te he mostrado traición; 
se me han perdido las llaves 
de tu lindo mirador. 

-CgAhie, A b a  

............................................. 
si de plata se perdieron, 
de oro te las vuelvo yo. 
¿Cuyo es aquel sombrerito 

eil la se 

-Tuyo, tuyo, don Alonso, 
mi papá te lo mandci. 

-Mas di al rey, tu padre, niña, 
buen sombrero tengo yo; 
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cuando yo no lo tenía, 
él de mi no se acordó. 
iCúyas son aquellas armas 
que relucen como el sol? 

-Tuyas, tuyas. don Alonso, 
mi papá te las mandó. 

-Mas di al rey, tu padre, niña, 
buenas armas tengo yo; 
cuando yo no las tenía 
él de mi no se acordó. 
~Cúyo es aquel caballito 
que con el mío relinchó? 

-Tuyo, tuyo, don Alonso, 
mi padre te lo mandó. 

-Mas di al rey tu padre, niña, 
buen caballo tengo yo; 
cuando yo no lo tenia 
él de mí no se acordó. 
~Cúyo es aquel caballero 
que por mi cuarto pasó? 

-Ese es un primo mío 
que en el inter llegó. 

-Pues si es un primo tuyo, 
zcórno de mí se ocultó? 

-Matadme, tú, don Alonso, 
la culpa la tengo yo. 

-No te mataré, por cierto, 
............................................ 
te entregaré a tu padre 
con el dote que te dio. 

La vida que le dio el padre, 
que en dos dias la mato; 
2 la cola de un caballo 
dos mil azotes le dio. 

Este romance de Alba Niña o de La adúltera es: como ya he 
dicho con ocasión de publicar dos versiones de la isla de La 
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Palmaa" uno de los más conocidos y difundidos. Ha sido ha- 
llado en Galicia, Asturias, León, las dos Castillas. Cataluña, Ex- 
tsemadura, Andalucía, Portugal; en America (en Chile. Argen- 
tina, Puerto Rico, Cuba, Santo Domingo, NIejico, Nuevo Méjico) 
entre los sefardíes de Marruecos y de Oriente 'O. Y. a pesar de 
su asunto tan poco infantil, es incluso uno de los más cantados 
por las niñas en sus corros. 

89 J. PÉREZ VIDAL: Romancero tradicional canario, en ((Rev. de Dialéc. 
y Tradic. Populares», VII, 1951, pp. 266-280; reproducidas en La flor de 
la marañuela. Romancero General de las Islas Canarias, Madrid, 1969, 11, 
pp. 7-9, núm. 398398. 

LO recogen, entre otros autores: Terra de Melide, publ. del Semi- 
nario & EstUdos Gakgos, Cvrnpost&i, 1933, p. 198; CASE %XPEEE(? Y 

FOLGAR: Cancionero musical de Galicia, Madrid, 1942, t. 1, p. 116; J. ME- 
-EZ PIDAL: Colección de los viejos romances que se cantan por los astu. 
rianos en la danza prima, esfoya2as y filandones, Madrid, 1885, pp. 154-155; 
M. MENÉNDEZ PELAYO: Antologia de los poetas liricos castellanos, Madrid, 
1900-1906, t. X, pp. 87-89, 179-180, 278 y 324; M. FERNÁNDEz NTSNEZ: Folklore 
leonés, Madrid, 1931, p. 102; CAROLINA PONCET Y DE CÁRDENES: Romancerillo 
de Entrepeñas y Villar de los Pisones, sep. de crRevue Hispanique)) LVII, 
19'23, pp. 301s.;  LAR GARCh RE DIEGO: Siete canciones infantiles, en «Re- 
vista de Dialéct. y Tradic. Populares», VI, 1950, pp. 128s.; K ~ T  SCHINDLER: 
Música y poesia popular de España y Portugal, New York, 1941, pp. 58s. del 
texto; DOMINGO HERGUETA Y MARTÍN: FoZklore burgalés, Burgos, 1934, 
pp. 131s.; JosÉ MARÍA DE COSSÍO y TOMÁS MASA SOLANO: Romancero popular 
de la montaea, Santander, 1933-34, núms. 120 a 129; NARCISO ALONSO COR- 
*S: Romances trad~cionales, en ({Reme Hispanique)), t. L, 1920, p. 215; 
M. MILA y FONTANALS: Rom. catalán, núm. 254; JOSEP BARSERA y PERE BOHI- 
GAS: Memoria de la missi6 de recerca de cancons ..., en Materials para Can- 
coner popular de Catalunya, i%rcelona, vol. 11, p. 121; B. GIL: Cancionero 
popular de Extremadura, Valls, 1931, p. 36; ÍDEM: Romances popuEares de 
Extremadura, Badajoz, 1944, núms. 19, 20 y 21; ÍDEM: Hallazgo de veintio- 
cho canciones populares de Extremadura recogidas en los años 1884-85, 
Badajoz, 1946, p. 17 (música); J. A. PIRES DE LIMA y F. DE CASTRO PIRES DE 

LIMA: Romanceiro minhoto, Porto, 1943, p. 34; MARIA ANGÉLICA FURTADO DE 

MENDON~A: Romances popuhres de Beira Buixu, en t<Revista Lusitana)), XIV 
(191:), rtixs. 18 y 19; 3. M Z ~ ~ G Z Z  Ti~iü.: Bomncero jmiiv-esp;~E~l, iziZ&~. 78 
(en El romancero. Teorías e investigaciones, BIBLIOTECA DE ENSAYOS, Edi- 
torial Péez, Madrid); ÍDEM: LOS romances de América, núm. 4; P. BÉNI- 
GHOU: Romances judeo-españoles de Marruecos, Buenos Aires, 1946, p. 16Q; 
CADILLA, ob. Cit., pp. 179-181; EDNA GARRIDO: Versiones dominicanas de ro- 
mances españoles, Ciudad Trujillo, 1946, pp. 37 y 108; AURELIO M. ESPMO- 
SA: Romances de Puerto Rico, en ((Revue Hispanique~, t. WIII, núms. 23 
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Aparece ya en el siglo XVI en el Cancionero de romances, en 
el cancionero Flor de enamorados y en la Rosa de amores de 
Timoneda. Sirve de base a Lope de Vega para una comedia y 
un auto, titulados ambos La Zccuríz por la honra. Y en tiempos 
más modernos, Fernán Caballero aprovecha una versión anda- 
luza en La gaviota ". 

Por su argumento, «tan antiguo como la flaqueza y la mali- 
cia humanas)), está estrechamente vinculado a la literatura uni- 
versal 92. 

La versión canaria recogida en Méjico pertenece al tipo más 
arcaico e icteresante de versiones, que se caracteriza principal- 
mente por el comienzo: la protagonista, en él, al levantarse una 
mafiana -mañanita de San Juan, de San Sirnón, de la Ascen- 
sión, etc., según las diferentes versiones- se encuentra su puer- 
ta enramada, no por villano ni por labrador, sino por don Car- 
los, el hijo de! Emperador, que luego pasa, vihuela en mano, 
entonándole un cantar; es el comienzo que encontramos en la 
versión q~ie aprovecha Lope de Vega y que, según IDurán, fue 
popular hasta fines del XVIII. Roy se conserva en versiones ar- 
caicas judeo-españolas, catalanas, extremeñas e hispano-ameri- 

a 26; f ~ m :  Romncero nzevo.mexicano, en «Revue Hispanique», XL, 1917, 
núms. 18 y 19; PEDRO RENRÍQUEZ U R ~ ~ A  y BERTRAM D. WOLFE: Romances 
tradicionales en México en Homenajes a Menéndex Pidal, 11, 1924, p. 380; 
LAVAL. ob. cit., p. 148; JULIO VICUNA CIFUEXJS: Romances populares y vul- 
gares, Santiago, 1912, n.;irns. 35 a 40; JUAN ~ F O N S O  CARRIZO: Cantares tra- 
dicionales de Tucumán, Buenos Aires, 1939, p. 359; ÍDEM: Cancionero po- 
pular de Salta, B. Aires, 1933, p. 6; ÍDEM: Cancionero popular de Catamrca, 
Buenos Aires, 1926; ~ D E M :  CanCZonero popular de la Rioja, B. Aires, s. a., 
t. 11, p. 8; ORESTES DI LULIO: Cancionero popular de Santiago del Estero, 
Buenos Aires, 1940; núm. 6: ISMAET, MOYA: Romancero, B. Aires, 1941, t. 1, 
pp. 439 s.; VICENTE T. W ~ D O Z A :  El romance espafiol y el corrido mexicano, 
I\.Iéxico, 1939, p. 328; C. PONCET Y DE CÁRDENAS: El romance en C&a, en 
«Rev. de la Facultad de Letras y Cienciss)), Mabana, 1914, pp. 285 s.; J. M. 
CHACÓX Y CALVO, Rom. tradic. en Cuba, ibid., p. 67; SYLVIO ROMERO: 
Cantos populares do Brazil, Lisboa, 1883; THE~PHILO BRAGA: Cantos popu- 
Zares do Archipélago acoreano, Porto, 1869, PP. 232-237; MARIAN AGCILÓ Y 

FUSTER: Romancer popular de la terra catalana, Barcelona, 1947, p. 51. 
'' Cfr. edic. 1858, pp. 128-131. 
92 Véase en WIUIAM JAMES EPITWISTLE: Blancaniña, en «Rev. de Filo- 

logía Hispánica)), Buenos Aires, 1939, pp. 158-164. 
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canas (Chile, Argentina, Méjico). En Canarias han sido recogi- 
das versiones de este tipo en Tenerife, Gran Canaria, La Palma, 
La Gomera, El Hierro y Lamarote". 

En otro tipo de versiones el com-ienzo se caracteriza por estar 
la protagonista -«una señoritas)- asomada o sentada en un 
balcón, cuando pasa el galán -soldado casi siempre- que le 
habla de amor. Es un tipo de versiones mucho más extendido 
y tiene trazas de ser bastante más moderno. Se encuentra en 
Galicia, Asturias, Castilla la Vieja, León, Portugal, Hispanoamé- 
rica. No falta en Canarias. A él pertenecen versiones recogidas 
en Tenerife, La Palma y Gran Canaria". 

Paseándose va Sirdana 
por su corredor un día. 
-iOh qué bien te está, Sirdana, 
la ropa de cada día! 
Mejor aún te estuviera, 
si por una hora fueras mía. 
-Por una, señor mi padre, 
por una y toda la vida; 
y las penas del irnifiemo 
¿quién nos las perdonaría? 
-En Roma está el Padre Santo, 
que él nos las perdonaría, 
y si no nos perdonara, 
nos vamos m romería. 
-Váyase allá, a mi cuarto, 

allh a mi cuarto la linda, 

Y;( Véanse en La flor de la ?~WU~U&, núms. 16, 1'7, 18, 19, 101, 102, 103, 
248, 249, 250, 348, 349 (Tenerife); 398, 445 (La Palma); 494 (La Gomera); 514 
(El Hierro); 535 (Gran Canaria); 589 (Lamarote). 

Y.1 Ibid., núms. 104, 3% (Tenerife); 399, 446 (ia Palma); 513 (E1 Hierro); 
534 (Gran Canaria); 590 (Lamarote). 
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mientras me voy a poner 
una delgada camisa 
que para el día de mi boda 
destinada la tenía 
y ahora la voy a estrenar 
en esta pura agonía. 

Maldiciendo va Sirdana, 
maldiciendo va la niña 
............................................. 
que si otra hermana tuviera 
SUS penas le contaría. 

Y en estas razones y otras 
su madre se aparecía. 
-¿Que tienes, hija Sirdana, 
qué tienes, hija querida? 
Cuéntame de tus pesares 
si no cuentas alegrías. 
-¿Cómo he de contar, mi madre, 
si yo contar no podía? 
Váyase allá a mi cuarto, 
allá a mi cuarto la linda, 
que allá está mi padre, el rey, 
esperando compafiía. 

-Si vienes, hija, doncella, 
te hago reina de Castilla, 
y si no vienes doncella 
te mando quitar la vida. 

-¿Cómo he de venir doncella 

si tuve a tu hijo don Juan 
y a tu hijo don García, 
tuve a tu hija Sirdana, 
tu hija y también la mía 
-Bendita seas, Sirdalia, 
y toda tu sabiduría, 
has librado del infierno 
a tu alma y también la mía. 
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Es versión defectuosa. En el verso repetido ((allá a mi cuarto 
la linda)), «cuarto» figura por «cama», «mi cama la linda)). La 
maKúción de Sirdana está incompleta; omite la maldición a la 
madre; en otra versión tinerfeh: ((maldiciendo va a la madre/ 
que una hija sola tenían. Por último, no se completa el verso 
«¿Cómo he de venir doncella». ..; falta ((si fui tres veces parida)), 
según otras versiones. 

Este es uno de los romances de que primero se recogieron 
y publicaron versiones en Canarias "; pero ofrece la peculiari- 
dad de ser conocido, al parecer, sólo en Tenerife. A esta isla 
pertenecen las dieciséis versiones incluidas en La flor de la 
mrañuela, a las que hay que añadir la presente, recogida, aun- 
que en Méjico, de boca de una tinerfeña. 

Su existencia está ya comprobada en 1587, en la colección 
Semirot Israel del poeta neo-hebreo Israel Nogara. En la Penín- 
sula se halla difundido principalmente en Portugal, por lo que 
ha figurado entre los romances de posible origen portugués. 
Como es sabido, Almeida Garret se inspiró en este romance 
para su Adozinda. 

A veces se encuentra contaminado por el de Delgadim, mu- 
cho más popular y difundido. Por ejemplo, en todas las versio- 
nes -ocho- que Maximiano Trapero ha recogido úitimamente 
en Gran Canaria. 

EL gato y el ratón 

Estando un gato sentado 
en su corredor, ligero 
pasó un ratón y le dijo: 
-¿Qué haces, gato magullero? 
-Afilando mis aleznas, 
que mi oficio es zapatero. 

95 Agustin Espinosa lo recogi6 ya en 1926 y lo publicó al año siguien- 
te en «La Rosa de los Vientos)), núm. 2, Santa Cruz de Tenerife. 
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-Pues hazme unos zapatos 
de tu mismo propio cuero.- 
En estas sazones y otras, 
le tiró la mano al cuello. 

Este romance de El gato y el ratón es un romance rarísimo, 
que merece un estuciio detenido. De él sólo se conocen versiones 
canarias: dos de Tenerife y una de La Palma, publicadas en 
La flor de la maraiSuela", y una de Gran Canaria, que acaba 
de publicar Maximiano Trapero ". A ellas hay que añadir la que 
aquí se comenta, comunicada por una tinerfeña, y la que va a 

a continuación, recogida por Ernesto Pérez González, en Las Tri- 
N 

cias, de Garafía, en La Paima, ei año 1947. Todas tienen como E 

nota característica su gran carga dialectal. O 

n - 
= m 
O 

Estándose el galán gato E 
E 

en su palacio albertiendo, S 
E 

pasó un ratón y le dijo: = 

-¿Qué haces ay, aboliendo? 3 

-Estoy afilando lemas, - 
- 
0 m 

que es mi oficio zapatero. E 

-Si me quiés hacer un par, O 

yo te lo pago a dinero. n 

E -Sí, señior, sí se 1s hago, - 
a 

pero me ha de dar primero l 

n 

la palabra de su cuerpo n 
0 

debajo de un juramento, 3 

que h2 de andar en mi compaña O 

y de ser mi compañero. 
-¿Qué me has de hacer tú, 
si sos un probe borrallero? 
Te tiran un solo bocao 
y de hambre te caes muerto. 
Yo soy rico, poderoso, 
y tengo mucho dinero, 

Y6 La flor de la marañueia, núm. 132, 273 y 462. 
Y? E:: RmCL72Ce7~ & &U.Z cGTL;"&, 1, Iia~ T d m a  & Gran canaria, 

1982, núm. 9. 
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POESÍA TRADICIONAL CANARIA EN LXI?JICO 

que si las muelas me ayudan, 
hasta en las cajas me meto; 
en la caja de los higos, 
;díganme si ha'ilo queso! 
en la caja del azúcar, 
que lo dulce siempre es bueno. 

En el invierno me voy 
pa onde habitan los cabreros; 
en seguida me les voy 
pa onde tienen el queso; 
todo aquel que yo le como 
no tiene a logro el vendelo; 
allí me ajunden a plagas 
y a mi qué se me da de eso. 
En el verano me voy 
pa onde están los cosecheros, 
pa onde tienen los frescales; 
por debajo me les meto; 
me les voy comiendo el grano 
y dejando el plaganero. 
Cuando vienen a trillar 
todos temblamos de miedo. 
Unos meten mano a estacas, 
otros mano a charamelos; 
a unos los matan a palos 
y otros tiramos huyendo.- 

Vase el ratón pall momo 
a comer el gofio bueno. 
El gato lo está asachando; 
parece un tigre fiero; 
le tiró con las espadas, 
el ratón salió huyendo. 
Vuelve el ratón pa'l molino 
a lamber el labijero. 
El gato lo está asachando, 
parece un tigre fiero; 
le tiró con las espadas, 
lo cogió por los encuentros. 



jA1i.í eran los aclamores! 
iAllí eran los lamentos! 
-¿Qué es eso con que me tiras? 
Esas son cosas de infierno; 
esas son leznas de plomo, 
esas son leznas de acero. 
-Aquí se ven los valientes; 
los cobardes algún tiempo. 
-Déjame ver a mis hijos, 
que quiero darles consejo, 
que no se fíen del gato, 
aunque lo vean durmiendo, 
que yo io vide durrriío 
y ahora lo veo despierto.- 
Y en el último fisquito 
se quedó el gato lambiendo. 

Léxico: alvertiendo, del vulg. alvertir, por advertir; abolien- 
do, posiblemente defectuosa interpretación de mbolengo, forma 
masculina, en La Palma, de mbolenga, por ambolena 'mujer 
trapisondista'; borrallero 'amigo del borrallo' o 'rescoldo'; phga, 
del port. Praga 'maldición'; f rescal 'f acal', 'montón de haces' 
-frasca1 en el ~lentejo y fresca1 en las Azores-; plaganero 
'conjunto de plaganas' y plugana 'brizna, raspa del trigo' (pra- 
gana en gall. y port.); chammelo 'leña delgada y seca'; Zabijero 
'agujero en que se aseaaura la labija o clavija de la piedra m6- 
vil del molino'; fisquito 'pizquito'. 

Don Gato 

Estando señor don Gato 
en silla de oro sentado, 
la gata por darle un beso 
de la silla lo ha tirado. 
Llaman al señor doctor. 
-Sefior, don Gato está malo. 
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POES~A TRADICIONAL CANARIA EN &ICO 

-¿Qué tiene, señor don Gato? 
.................................f........... 

de todo lo que ha robado. 
-Medio real de longaniza, 

un real de tocino asado, 
una sardina podrida 
colgada de un garabato.- 
Los gatitos pusieron luto; 
la gata, luto arrastrado; 
los ratones, de contento, 
bailaban en el tejado. 

E s  remzEcr h&gfite ~ ~ n c ~ j d ~  ez Cgc8rjc. YlAs E&gc VIS. 
coy ya recogió dos versiones tinerfeñas en su Folklore infantil 98; 

después Sebastián Sosa Barroso publicó dos en sus Cakcs en el 
romncero de Lanzarote ''; y La flor de  la marañueiu ha reco- 
gido, además de las anteriores, otras tres versiones de Tenerife, 
dos de La Palma y una de Gran Canaria1''. Oltimamente han 
sido recogidas cinco más en esta isla lol. 

La versión tinerfeña que aquí se ofrece, recogida en Méjico, 
es defectuosa y no presenta nada de particular. 

El romance de Don Gato goza de tanta popularidad en la 
Península como en América. 

Casamiento de la pulga g el piojo 

La pulga y el piojo 
se quieren casar. 
No se hace la boda 
por Iaita de pan. 

- 

D m o  CUSCOY, Ob. Cit., p. 72. 
Las Pa;lrnm, 1966, pp. 56-58. 
Véanse ntims. 165, 282, 371, 372, 373 (Tenerife); 469, 470 (La Palma), 

553 (Gran Canaria): 613. 614 (Lamarote). 
lol TRAPERO, ob. Cit., núm. 21. 
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Salió el panadero 
con mucho desatino: 
-Hágase la boda 
que yo pongo el pan.- 
No se hace la boda 
por falta de vino. 
Salió el mosquito 
con mucho desatino: 
-Hágase la boda, 
que yo pongo el vino.- 
No se hace la boda 
por falta de padrino. 
Salió un ratón 
n n m  m ~ r n h f i  A n c o C i n n i  
U U L L  L A A U U L A U  U G U a b A A A U .  

-Hágase la boda 
que yo soy el padrino.- 
No se hace la boda 
por falta de madrina. 
Uali6 18 gata 
con mucho desatino: 
-Hágase la boda 
que yo soy la madrina.- 
Se celebraron las bodas 
y la madrina se comió al padrino. 

Es una versión muy defectuosa y resumida. Como princi- 
pales defectos ofrece, excepcionalmente, un personaje, el pana- 
dero, que no es un animal, y un abuso del ripioso complemento 
ctcon mucho desatino)), que en algunas versiones americanas se 
emplea solamente para rimar con «padrino»; por ejemplo: 

Respondió el ratón 
con gran desatino: 
-Si encierran la gata 
yo soy el padrino. 

Venezuela 'O2 

'O2 OLIVARES FIGUEROA, ob. Cit., 1, p. 114 S. 
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Se hicieron las bodas. 
Con gran desatino 
soltaron al gato 
y se comió al padrino. 

Perú lo3 

En Canarias solamente ha sido publicada la versión que 
Diego Cuscoy incluyó en su Folklore infantil lffl y que ha repro- 
ducido La flor de la marañuela Io5. Además de ella, conozco dos, 
inéditas, de la isla de La Palma: una recogida por Juan RkguIo 
Pérez en Garafía y otra por mí en Santa Cruz de la Palma. 
Las tres, a pesar de sus particulares variantes, pertenecen a un 
mismo grupo. He aquí la de Santa Cruz de la Palma dictada 
por las hermanas Teresa y Tula Felipe: 

La pulga y el piojo 
se quieren casar 
y no se han casado 
por Iaita de pan. 

Salió un gorgojo 
de su gorgojal: 
-Celebren la boda 
que yo pongo el pan. 
-Ya no es por el pan, 
que ya lo tenemos; 
ahora es por el vino 
¿dónde lo hallaremos?- 

Salió un mosquito 
2- A--L-- -Y  1 
Ut: UCllblU el LLugal-; 

-Traigan los barriles, 
v6nganlo a buscar. 
-Ya no es por el vino, 

a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

l 0 " o ~ ~ ~ o ,  ob. cit., pp. 119-121. 
lo4 PAg. 80. 
lo5 Núm. 379. 



Salió un ratón 
debajo del molino: 
-Si amarran el gato, 
yo soy el padrino.- 

Estando la boda 
en su regocijo, 
escapóse el gato 
y comióse al padrino. 

La variante que m& las caracteriza es la representada por 
los versos: «Salió un gorgojo/ de su gorgojaln, que tiene sus 
equivalentes sobre todo en América: «Respondió el gorgojo/ 
desde su trigal)), en VenezuelalOG; «El gorgojo dice/ desde su 
trigal)} o «Responde el gorgojo/ desde su costal)), en Pertiiüi; 
((Responde un gorgojo/ desde su gorgojal)), en Nuevo Méjico loa; 

((Responde el gorgojo/ desde el gorgojal)), en Méjico 'Og; ((Salió 
el gorgojo/ de su gorgojaln, en Santo Domingo 'lo... El gorgojo 
sustituye en esta variante a «la hormiga)}, que es la proveedora 
tradicionai dei pan de la boaa. Las demás variani;es de ias ver- 
siones canarias coinciden con las más extendidas: el mosquito 
pone el vino, el ratón hace de padrino, etc. 

Romance de disparates 

Por el camino de Chasna 
---:-A.2 -5- -- -:A--.. ---- 
V ~ l I l b l G l l l G U  GlGgUB VS111, 
el que mejor vista tiene 
ese va de capitán: 

lcw OLIVARES FIGUEROA, ob. cit., 1, p. 114. 
iG ROMERO, ~ b .  cit., p. ía. 
108 AURELIO M A ~ O N I O  ESPINOSA: Romancero de Nuevo México, Ma. 

drid, 1953, p. 90. 
109 MEND~zA: El romancero espafiol -/ el corrido mexicano, p. 746, 

núm. 36. 
lm GARRIDO, ob. Cit., p. 189, núm. 101. 
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siete nubes en un ojo 
y en el otro un pedernal. 

En las alforjas va el vino 
y en la cdabaza el pan, 
y en un harnerito viejo 
se pusieron a almorzar. 
Y fueron a la tendera, 
que les diera de cenar. 
El tendero está parido, 
la tendera fue a segar; 
los platos barren la casa, 
la escobita en el vasar. 
AIbárdame ese cangrejo 
que va por agua a la mar. 

Es romance conocido también en Canarias. Luis Diego Cus- 
coy ya recogió una versión tinerfeña "l. Y Fidriano Martfn Con- 
cepcidn me comunicó en 1949 la siguiente de Breña Alta (La 
Palma): 

Por el camino p' arriba, 
veinticinco ciegos van; 
aquel que más vista Ileva 
medio se la quiere dar: 
en un ojo siete nubes 
y en el otro un pemegal. 

Diendose de un barranco arriba, 
fuese dentro de un zarzal. 

-Ayúdame, caballero, 
si me quieres ayudar, 
que allá arriba está una venta 
y gastaremos medio real, 
que el ventero esta parido, 
1,. ~,n".+n- @..A 7.-.L-e- 
r a  v s u w a a  IUG a ~ a u l d l ,  

los bueyes cogen ratones, 
los gatos van a trillar, 
la perrita pone huevos, 

I i i  Ob. cit., p. 81. 
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la gallina va a cazar, 
la olla está en el tallero, 
la talia está en el fogar, 
los platos barren la casa, 
la escoba está en el vasal. 

Y ahora que estoy despacio, 
mentiras quiero contar, 
que yo vide un caballero 
a caballo por el mar; 
en la alforja lleva el vino, 
en la calabaza el pan, 
en un cedacito viejo, 
agua para el vino aguar. 

mera de Canarias he hallado los mismos disparates en Ga- 
Iicia y en Portugal. Fermin Bouza Brey los recogio en este 
Conto das mil mentiras l* en la Parroquia de San Pelagio de 
Moscoso (Pontevedra): 

Vel-ahí vai o gavilán 
con seus zapatos de liño, 
camisa de cordobán; 
nas alforxas lev'o viño, 
na cabaza lev'o pan. 
O chegar a Vilanova 
pediu de xantar; 
a taberneira está parida, 
o taberneiro foi a lavar, 
o rato vai no muiño, 
o gato fai o xantar. 
-Esta sí que 6 boa tema, 
que todos van traballar. 

F. BOUZA BREY: Cancionero po-puíar gallego de Moscoso, en ~Revis- 
ta DiaXct. y Trad. Populares», 11, Madrid, 1946, p. 181. 

A. LIMA CARNEIRO: CancZoneiro de Monte C6rdoua, Porto, 1942 
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Indo pelo mar abaixo, 
muito do meu vagarinho; 
na borracha levo páo, 
nas alforjas levo vinho. 

Indo eu para a taberna 
pare fazer o jantar, 
estava o venteiro parido 
e a mulher a lavrar. 

Por otra parte se puede ver 

Por aquella serra asima 
vinte e cinco cegos vao.. . 

en las Lengas-Eengas e jogos infantis de J .  R. dos Santos Junior '14. 

Este romance de los ((veinticinco ciegos)) se inserta en una 
secular y difundida tradición de composiciones de mentiras y 
disparates que, regularmente, ha merecido especial atención de 
los autores cómicos 115 y de los proclives a jugueteos conceptis- 
tas l16. En la literatura de cordel han abundado los pliegos del 
«mundo al revés» y de otras anormalidades II7. 

(Sep. de ctDouro Litoral)), Boletim da Comissáo provincial de Etnografia 
e Historia, fase. VI, p. 2-4. 

1 ~ 4  m.l.~.--~-- Uwl;Lau~~ en iiTi~aba&ü~ &a Süciedadt: Porhgi1es.a de htropuiogia 
e Etnografia)), Porto, 1938, p. 16. 

n5 Véase, por ejemplo, ARIANE DE FELICE: Les joutes de mensonges et 
les concotlrs de vantardises dans le thektre comique médiéval et le folklo- 
re f?YZncai~, en Actas do Congresso Internacional de Etnografia, Santo Tirso 
(Portugai), 10-18 julio 1963, vol. 11, pp. 37-83; MAR- GAUTRIER: De quel- 
 ES ~ B ~ L Z  I?>t?~~p%, en  aEeü~e IYisparLqüe%, s d ~ .  84, abi"lT 1913; Tñ-ui, SBi. 

LLOT: Litterature orale de lo: Haute-Bretagne, París, 1881, p. 287. 
Véase LUDWIG PFANDL: Historia de la literatura d o n a l  e~pUñ0liI 

en Ea Edad de Oro. Barcelona, 1933, p. 619. 
Colección de pliegos sueltUs, en «Revista de Archivos, Bibliotecas 

y Museos)}, 1929, p. 279; 19X, pp. 33 s. 



En ayunas y almorzando 
me he hallado una pimentera 
de ciruelas avergando. 
Comí todas las que quise, 
que no me hicieron daño. 
Vino el amo de las nueces 
con tres piedras en la mano; 
me tiró una en un tobillo; 
me quejé del espinazo. 
Fui a casa de la curandera, 
que me curara este brazo; 
me hallé una perra parida 
con tres docenas de gatos; 
me halagaba con la boca 
q me mordía con el rabo. 
Y huyendo de la perra 
me tiré a un tejado. 
Hallé un nido de abobitas 
y como no tenía fuego 
con la pluma los sorrascaba. 

Conozco algunas otras composiciones de disparates en Ca- 
narias -Diego Cuscoy publicó una, Cadena de mentiras, y yo 
he recogido otras en La Palma- pero no he tropezado con Bsta; 
lo cual no quiere decir que no exista. 

Cuento 

Había. una vez una familia compuesta de tres hermanas y 
un hermano. De las tres, la más pequeña y la m& bonita se lla- 
maba Mariquita; el hermano se llamaba Gonzalo. 

Un día que el rey pasaba por la casa de esta familia vio a 
Mariquita a la ventana y se enamoró de ella; la pidió en matri- 

150 ANUARIO DE ESTUDIOS ATLAVTICOS 



FOESÍA TRADICIONAL CANARIA EX MÉJICO 41 

monio y se la llevó a vivir a palacio junto con su hermano. Las 
otras dos hermanas, que eran envidiosas, pidieron a Mariquita 
que las ilevara a vivir a palacio, y en una ocasión en que el rey 
estaba ausente mandaron a un criado de su confianza que se 
llevara a Mariquita al monte, la matara y les trajera los ojitos 
como prueba de que había ejecutado su orden; mientras por 
otro lado mandaron matar a don Gonzalo y enterrar su cadáver 
en las caballerizas del rey. 

Mariquita había criado una calandria desde cuando era niña 
y había pedido al rey tenerla siempre a su lado. El rey aceptó, 
y la calandria desde entonces estuvo en una hermosa jaula en 
el jardín. Cuando el rey regresó de su viaje ech6 de menos a 
Mariquita y las hermanas le contaron mil mentiras acerca de la 
desaparición de ella y de su hermano don Gonzalo. El criado 
que tenía que cumplir el mandato de las hermanas, al ver que 
lloraba Mariquita, se compadeció de ella y le perdonó la vida, 
pero tuvo que sacarle los ojos para llevárselos a quienes le ha- 
bían ordenado tan cruel decisión y al entregarles los ojos de la 
hermana pequeña los guardaron en un ropero. 

Desde entonces Mariquita se peinaba y al hacerlo echaba 
perlas; se reía y al hacerlo le brotaban flores de sus labios; Ilo- 
raba y con sus lágrimas regaba una pequefía hortaliza que tenia, 
la cual iba creciendo a gran prisa. 

Un viejecito que la vio llorar y regar la hortaliza la recogió 
y la llevó a su choza. Mariquita le decía: 

-Yo haré tu felicidad. 
Al entregársela a su mujer ésta le decía: 
-No ves que ert-tm~r tan yohres. Ahora traes ima boc- m&- 

Mas el viejecito la consolaba diciéndole: 
-No te apures, que ella me ha dicho que hará nuestra feli- 

cidad. 
Mas al cabo de algún tiempo el rey, echando mucho de me- 

iius a Xaliqüita, para corisolai-se, se ~ 6 3 5  c ~ i i  la següii&i 6e :as 
hermanas y ya llevaba viviendo con ella algunos meses y la nue- 
va reina estaba encinta e iba a dar a Iuz. 

Mariquita le dijo al viejecito que la había adoptado: 
-Espera un poco; me peinaré. 
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Y como, al peinarse, de sus cabellos escurrían perlas, toman- 
do un puñado de ellas, le dijo al anciano: 

-Ve a palacio, pregunta por la reina y ofrécele estas perlas 
en venta; pero no se las des, sino a cambio de unos ojitos. 

El anciano hizo lo que le pidiera Mariquita. Llegó a palacio, 
preguntó por la reina, le ofreció las perlas y cuando ésta, admi- 
rada de la hermosura, se las quiso comprar, el anciano le dijo 
que se las dejaría a cambio de unos ojitos. Asombradas las dos 
hermanas dijeron entre sí: 

-jQué raro que pida este hombre a cambio de unas perlas 
unos ojitos! ¿Qué ojitos le daremos? 

Y entonces una de ellas dijo: 
-Vamos; sacándole los ojos al perro y démoselos en cambio. 
Así lo hicieron, y el anciano dejó las perlas y llevó los ojos 

a Mariquita, quien al tocarlos dijo: 
-No son éstos mis ojitos. 
Mas al día siguiente, de las hortalizas que había criado y re- 

gado con sus lágrimas, tomó las más frescas y más apetitosas 
y envió al viejecito con ellas a palacio, diciendo que buscara a 
la reina y se las ofreciera a cambio de unos ojitos. 

Así fue hecho y cuando la reina vio las hortalizas tan bien 
dadas y tan frescas y apetitosas le preguntó que cuánto valían 
y el anciano le respondió que se las dejaría sólo a cambio de 
unos ojitos. Maravilláronse las dos hermanas de tan extraña 
petición y se dijeron: 

-¿.QLI~ ojitos podemos dar a este hombre a cambio de sus 
hortalizas? Vamos, dándole los ojos del gato. 

Y así como lo pensaron lo hicieron, sacándole los ojos al gato 
y entregándoselos al viejo. 

Cuando Mariqiuita recibió los ojos del gato dijo: 
-No son éstos mis ojitos. 
Mas al día siguiente, muy de mañana, se puso a reír y de sus 

labios brotaron muy hermosas flores y dijo al anciano que la 
había acogido: 

-Toma estas flores y llévaselas a Ia reina y déjaselas sola- 
mente a cambio de unos ojitos. 

Así fue hecho y cuando la reina vio las flores tan bellas no 
pudo menos que desearlas y preguntó al anciano: 
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-¿Cuánto valen estas flores? 
El anciano volvió a repetir su extraña contestación: 
-Sólo a cambio de unos ojitos se las daré. 
Las hermanas se maraviliaron de la contestación y dijeron: 
-¿Qué ojitos podemos darle a este hombre? 
Mas una de ellas dijo: 
-Acuérdate que en el ropero tenemos los ojos de Mariquita; 

pero están secos; démoselos en cambio. 
El anciano llevó los ojos a Mariquita, quien al tentarlos 

dijo: 
-&stos sí son mis ojitos. 
Y tomando un plato con agua, los puso a remojar y luego 

se los puso en las órbitas. Cuando hubo recobrado la vista fue 
directamente a palacio y iiegando a los jardínes se puso a llorar 
y sus lágrimas hacían crecer las plantas, y se peinaba y de sus 
cabellos escurrían perlas, y se reía y de sus labios brotaban 
flores. Y dirigiéndose a la calandria decía: 

-Caiandria mía. 
-Señora y en este día. 
---¿Y mi hermano don Gonzalo? 
-En la caballeriza enterrado. 

Y así fue un día y otro día hasta que el jardinero que cuida- 
ba el jardín, maravillado de lo que observaba, fue a contárselo 
al rey, diciéndole: 

-Todos los días viene una niña a llorar al jardín y al peinar- 
se echa perlas y al reírse echa flores y al llorar riega las matas 
de mi jardín y mientras canta ia caianaria ia responüe: 

-Calandria mía. 
-Señora, y en este día. 
-¿Y mi hermano don Gonzalo? 
-Eii Fa ca'oa&izixa eIiter'rl.a&. 

Y de tal modo se interesó en lo que el jardinero le contaba, 
que quiso verlo por sus propios ojos, y así fue y vio a Mariquita 
cómo se acercaba a las rejas del jardín y se peinaba y arrojaba 
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perlas, y se reía y de sus labios salían flores, y lloraba y regaba 
las matas del jardín, y al verla la conoció y le hizo que le con- 
tara todo cuanto le hhbía acontecido con sus hermanas y de 
cómo la habían mandado matar y sacarle los ojos y a su her- 
mano Gonzalo lo habían muertc y enterrado en las caballerizas. 
El rey entonces le rogó que se quedase y Mariquita le dijo que 
solamente lo haría si recogía en palacio a los viejecitos aquellos 
que le habían dado albergue en el bosque, y así se hizo y desen- 
terraron el cadáver de don Gonzalo de las caballerizas y le hi- 
cieron muy buenos funerales y a las hermanas envidiosas las 
hicieron hervir en una paila de aceite, vivas. 

Y el rey y Mariquita vivieron muchos años muy felices. 

S e g h  e! grm espe~iz!istzi en cilentis tradicimales Ydandr! 
Pino Saavedra, la presente versión del relato es una variante del 
subtipo 403 A del índice internacional The Types of the Folktale 
de Aarne-Thompson y contiene los elementos que caracterizan a 
las versiones hispánicas de la niña perseguida que posee tres 
gracias maravillosas y es sustituida por la hija de 111. madrastra 
en su boda con el rey. Este tema se ha difundido mucho, espe- 
cialmente en Europa, y ha tomado formas muy diferentes según 
se combine con episodios de otros grupos de narraciones. Esta 
versión canaria se asemeja al cuento de Las tres gracias por Dios, 
que Aurelio M. Espinosa recogió en San Pedro de Alcántara, M&- 
laga, y publicó en su gran obra Cuentos populares espafíoles con 
el número 113. El cuento de La calandria salvadora de J .  A. Sán- 
chez Pérez, número 94 de sus Cien cuentos populares, no trae in- 
dicación de que haya sido recogido directamente de boca del 
pueblo o tomado de otra versión ya publicada, como sucede por 
lo demás con toda la colección, y hace suponer una relaci6n muy 
estrecha con el de Espinosa. A este mismo grupo de cuentos per- 
tenece también el que eI propio Pino Saavedra recogió en Écija 
durante el año 1968 y publicó en «Rev. Dialéct. y Tradic. Pop.)), 
XXXVI, PP. 189-191. 
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